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			Capítulo 1

			 

			Había sido una noche muy larga.

			Morgan Grey entró en la ducha y dejó que el agua caliente lo relajase. Como jefe de cirugía ortopédica del hospital de Dalverston, estaba acostumbrado a trabajar muchas horas, pero aquella noche había sido especialmente difícil.

			Lo llamaron a medianoche para atender el quirófano tras un accidente múltiple en la autopista. Había diecisiete personas heridas, todas ellas con diferentes traumatismos, y los quirófanos parecían cintas transportadoras por las que pasaba uno tras otro antes de ir a la unidad de Cuidados Intensivos. Si era sincero, ni siquiera podía recordar a cuántos había operado y eso lo preocupaba. Eran muchos. Demasiados. Y los pacientes son seres humanos, no un montón de huesos rotos que necesitan reparación.

			Morgan cerró el grifo, suspirando. Quizá las cosas tendrían mejor aspecto después de dormir unas cuantas horas, pero en aquel momento estaba exhausto. Seguía de pie por pura adrenalina, pero si no descansaba cuanto antes pagaría duramente las consecuencias.

			Cuando se miró al espejo comprobó que estaba muy pálido. Hacía cuatro años que no tomaba vacaciones, aunque por decisión propia. Tenía que trabajar para no pensar en Katrina.

			Había hecho lo que debía hacer pero, aun así, le dolía. Dejar a Katrina le había dolido más que nada en la vida, pero fue lo mejor. 

			Mascullando una maldición, abrió la puerta de su taquilla. Lo que necesitaba era dormir varias horas. Katrina ya no era parte de su vida y él no era parte de la suya. Tenía que aceptarlo... ¡Lo había aceptado!

			Se vistió rápidamente, sin pensar. En casa tenía un armario lleno de idénticos trajes oscuros, camisas blancas y corbatas poco llamativas. Así no perdía el tiempo decidiendo qué iba a ponerse cada día. Aunque Katrina solía tomarle el pelo por ello...

			Morgan cerró la taquilla de golpe y se dirigió a la puerta. Iba a abrir cuando apareció Robin White, su ayudante.

			—Doctor Grey, acaban de llegar dos pacientes más a Urgencias. Una mujer y un niño. Ella tiene fractura de fémur y parece que podría haber daño en la femoral. El médico de guardia me ha pedido que viniera a buscarlo.

			Morgan dejó escapar un suspiro de impaciencia.

			—¿Dónde está el doctor Fabrizzi? ¿No puede atenderlos él? Yo me iba a casa.

			—El doctor Fabrizzi está en el quirófano, doctor Grey —explicó Robin—. Ha habido complicaciones con otro paciente. Si quiere, puedo preguntar cuánto tiempo le queda...

			—No, déjalo —lo interrumpió Morgan, saliendo al pasillo—. Y ve a ponerte la bata. Tendrás que ayudarme.

			—¡Bien! —exclamó el joven, emocionado—. Perdón, quería decir que me alegro de poder ayudarlo —dijo, al ver la expresión del doctor Grey.

			Morgan esbozó una sonrisa. Afortunadamente alguien era feliz con su trabajo en el hospital, pensó con cierta amargura. Años atrás, el trabajo era lo más importante para él. Lo único importante. Pero nunca dejó de preguntarse si era feliz.

			La llegada del ascensor interrumpió sus pensamientos. No estaba en su naturaleza hacerse ciertas preguntas para las que no hay respuesta. Unos segundos después llegaba a la sección de Urgencias.

			—¿Dónde están mis pacientes? —le preguntó al médico de guardia, Sean Fitzgerald.

			—Gracias por venir, doctor Grey —dijo Sean, entregándole unos papeles a la enfermera. Morgan notó que ella lo miraba, pero no se atrevía a saludarlo.

			Quizá su reputación de persona inaccesible se había extendido por todo el hospital, pensó mientras acompañaba al médico de guardia por el pasillo. Y eso lo incomodaba, aunque nunca antes había sido una preocupación.

			—Sé que ha estado todo el día en el quirófano y no lo habría llamado si no fuera necesario —dijo entonces Fitzgerald—. La paciente tiene fracturada la cabeza del fémur y, si no la opera alguien con mucha experiencia, podría tener problemas de cadera en el futuro. Por eso he pensado en usted, doctor Grey.

			Morgan no agradeció el cumplido y, por supuesto, Fitzgerald no lo esperaba. Los dos eran médicos pero sabía, sin falsa humildad, que había pocos cirujanos que pudieran competir con él.

			—¿Cómo se llama la paciente?

			—No tengo ni idea —contestó él—. La policía está intentando identificarla, pero por ahora no han conseguido nada. Iba en un coche de alquiler que ha quedado para el desguace. Tiene suerte de estar viva.

			—¿Y el niño? ¿No había un niño con ella? —preguntó Morgan cuando entraron en la habitación, sin fijarse mucho en la figura enganchada a un montón de cables y aparatos.

			—Un niño de unos tres años. Es un milagro, pero apenas tiene un par de rasguños. Desgraciadamente no ha podido decir nada porque no habla nuestro idioma, pero no deja de llorar —explicó Sean Fitzgerald, sacando una radiografía—. Aquí puede ver la fractura.

			—Antes quiero examinar a la paciente.

			Una de las enfermeras estaba inclinada sobre ella, intubándola. La paciente llevaba la típica bata verde del hospital, que habían levantado para que pudiese ver la fractura en la pierna izquierda.

			Morgan examinó el muslo hinchado. Si la fractura estaba efectivamente en la cabeza del fémur podría haber pérdida de riego sanguíneo en esa zona, además de posibles daños en el nervio. Y eso era algo que debían evitar a toda costa.

			Morgan suspiró, inquieto, deseando que la enfermera terminase su trabajo. No dudaba que sus colegas de Urgencias habrían hecho todo lo posible, pero quería examinar a la paciente por su cuenta. Había algo en la postura de la mujer, en su mano abierta, como pidiendo ayuda... Para ser un hombre poco dado a las fantasías, ese gesto lo impactó de forma extraordinaria.

			—Lo siento, doctor Grey. Ya he terminado —dijo la enfermera, apartándose.

			Cuando vio el rostro de la mujer fue como si lo golpearan en el pecho. Morgan tragó saliva, conteniendo el deseo de salir corriendo. Tenía que comprobar si su mente le estaba jugando una mala pasada.

			Con los dientes apretados, miró de nuevo la melena de color miel, los generosos labios, cruelmente distorsionados en aquel momento por el tubo que la ayudaba a respirar. 

			Era ella. Katrina.

			—¿Quiere ver la radiografía, doctor Grey?

			No sabía cuánto tiempo había estado mirándola hasta que la voz del doctor Fitzgerald lo sacó de su estupor. Estaba desorientado, experimentando sentimientos que no había querido volver a experimentar jamás. Cuando vio la mirada que el médico de guardia intercambiaba con la enfermera, supo que no había podido disimular.

			—¿Ocurre algo, doctor Grey?

			—Llame al doctor Fabrizzi. Dígale que voy al quirófano a sustituirlo y que atienda él a esta paciente.

			—¿No va a operarla usted mismo? —preguntó Fitzgerald.

			Morgan sintió deseos de empujarlo, de decirle que no hiciera preguntas, pero tenía que controlarse.

			—La paciente es mi esposa y, en estas circunstancias, es mejor que la opere el doctor Fabrizzi. No se preocupe, tiene toda mi confianza.

			Después salió de la habitación sin mirar atrás. No pensaba en nada, no veía nada más que la pálida cara de Katrina, sus ojos cerrados, aquel tubo en su preciosa boca...

			Se sentía tan enfermo que entró en el cuarto de baño para vomitar. Más tarde se apoyó en la pared, mareado. No se había sentido peor en toda su vida.

			De repente, oyó el llanto de un niño. Morgan respiró profundamente, pero el aire no llegaba a sus pulmones. El niño seguía llorando... y solo entendía una palabra: «mamá, mamá».

			Sus ojos se llenaron de lágrimas de dolor y de rabia. El niño lloraba por su madre. Por Katrina. Lloraba por su esposa, pero no era su hijo.

			De eso no había duda.

			 

			 

			—Te digo que es verdad. Le ha dicho a Sean Fitzgerald que es su esposa y no puede operarla. Nadie sabía que hubiera estado casado...

			Las voces de las enfermeras se alejaron por el pasillo y Morgan se lavó la cara. Cuando miró su reloj, le sorprendió que solo hubieran pasado cinco minutos. Pero tenía que ir al quirófano para ocuparse del paciente del doctor Fabrizzi.

			Después de ajustarse la corbata, salió al pasillo. Sabía que estaba haciendo tiempo para no tener que enfrentarse con el niño, pero no podía evitarlo. ¿Cuántos años dijo Fitzgerald que tenía, tres? Habían pasado cuatro años desde la última vez que vio a Katrina, de modo que era posible que hubiera tenido un hijo. Cualquier cosa era posible, excepto que el niño fuera hijo suyo.

			Esa idea le encogió el corazón.

			—¡Morgan! ¡Espera!

			Era Luke Fabrizzi.

			—Creí que estabas en el quirófano.

			—Ya he terminado —dijo el joven médico americano. Por su expresión, Morgan supo que la noticia de que su esposa estaba en Urgencias había corrido como la pólvora. Pero le daba igual, todo le daba igual—. Voy a operar a la paciente ahora mismo. Me han dicho que es tu mujer, así que si hay algo que deba saber... Dave Carson se encarga de la anestesia. ¿Es alérgica a algo?

			—Katrina no es alérgica a ningún medicamento. Tiene veintinueve años y, que yo sepa, nunca la han operado de nada. No sé qué habrá pasado en estos últimos cuatro años, pero hasta entonces era una mujer sanísima.

			—Muy bien. No te preocupes, haré todo lo que pueda.

			Morgan asintió, sin decir nada. ¿Qué podía decir? Sus colegas no necesitaban lecciones. Trataban a cada paciente poniendo en ello toda su habilidad.

			Pero una mano de hielo apretaba su corazón. Katrina iba a ponerse bien y no tenía por qué preocuparse...

			Pero no podía evitarlo.

			Bajó a la cafetería y se sentó en la mesa más alejada. Estaba muy asustado por lo que podría pasar en el quirófano. Y que el porcentaje de éxitos del hospital de Dalverston fuese el más alto del país no era ningún consuelo. Él conocía los riesgos de una operación quirúrgica y no podía dejar de pensar en cada uno de ellos. La idea de que Katrina terminase inválida era más de lo que podía soportar. La idea de que muriese... era sencillamente inaceptable.

			No sabía cuánto tiempo estuvo allí, torturándose a sí mismo, hasta que vio una figura a su lado. El doctor Fabrizzi.

			—¿Qué haces aquí? —le espetó, levantándose de la silla—. ¿Es que Katrina...?

			—Está bien —sonrió Luke—. Y debo decir que he hecho un trabajo primoroso con su fémur. Tardará algún tiempo en recuperarse, pero...

			Morgan volvió a dejarse caer sobre la silla, aliviado.

			—Gracias —consiguió decir.

			—Para eso estamos. La bajarán a Cuidados Intensivos dentro de una hora.

			—Gracias otra vez, Luke.

			Morgan respiró profundamente mientras observaba a su colega salir de la cafetería. Katrina iba a ponerse bien, de modo que era el momento de pensar en su hijo.

			 

			 

			—El niño está con Amy, doctor Grey. No tiene nada... cortes y magulladuras solamente. El problema es que echa de menos a su madre —le dijo la enfermera.

			Morgan podía ver la curiosidad en sus ojos, pero no habría podido explicarle la situación aunque quisiera porque tampoco él la conocía.

			El niño estaba sentado en el suelo, sollozando. Morgan observó sus rizos oscuros, la piel bronceada y los ojitos castaños antes de que la recepcionista, que estaba haciendo de niñera, se levantase. También ella lo miraba con curiosidad, aunque intentaba disimular.

			—¿Alguien sabe cómo se llama? 

			—Me temo que no. La policía ha encontrado una maleta en el coche, pero solo había ropa y juguetes —contestó la joven—. Bueno, si no me necesita...

			Lo dejó solo en la habitación y, suspirando, Morgan se puso en cuclillas al lado del niño.

			—Parece que nos han dejado solos, ¿eh? Ojalá pudieras decirme qué ha pasado.

			El niño levantó la mirada y, de repente, su rostro se iluminó. Sonriendo de oreja a oreja, le echó los brazos al cuello.

			Morgan reaccionó de forma instintiva. Hacía años que no abrazaba a un niño, desde que hizo prácticas en pediatría, pero lo sorprendía lo fácil que era acostumbrarse. No se sentía raro sujetando aquella delicada carga, ni viéndose con él en el espejo. Era como si un sueño que tuvo mucho tiempo atrás se hubiera hecho realidad.

			—Papá.

			Él parpadeó, aturdido.

			—¿Qué has dicho?

			—¡Papá! —repitió el crío, enterrando la cara en su hombro.

			Morgan lo miró, incrédulo. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué aquel niño, el hijo de Katrina, lo llamaba papá? Alguien tenía que darle una explicación.

			 

			 

			Katrina intentó tragar saliva, pero le dolía mucho la garganta, seguramente por el tubo que le habían puesto en la tráquea. Sabía que los pacientes tienen dificultades para tragar después de ser intubados.

			Entonces frunció el ceño; eso no tenía sentido. Ella no era una paciente, sino una enfermera. Era ella quien intubaba a los pacientes, no al revés.

			Intentó sentarse y lanzó un gemido cuando sintió un dolor agudo en la pierna izquierda. Alargó la mano, pero en lugar de tocar su piel tocó una venda.

			Entonces abrió los ojos y miró alrededor. Paredes blancas, tubos, máquinas, una vía que le llegaba directamente a la vena...

			¿Estaba enferma? ¿Qué hacía en una cama de hospital?

			—Ah, por fin ha despertado. Menos mal.

			Katrina levantó la mirada.

			—¿Quién es usted?

			—La mayoría de la gente dice: ¿Dónde estoy? Evidentemente, usted es más directa —sonrió el joven—. Soy Lee Anderson, el único enfermero de la unidad de Cuidados Intensivos. Pero no tenga miedo. Soy un hombre, pero casi como Florence Nightingale cuando se trata de los pacientes.

			Katrina intentó sonreír.

			—¿Cómo he llegado aquí?

			—¿No se acuerda? —sonrió Lee, mientras comprobaba el goteo.

			—Me llamo Katrina Grey y tengo veintinueve años. Tengo una hermana y dos hermanos y no sufro amnesia. Pero no recuerdo qué ha pasado, no sé por qué estoy aquí.

			El enfermero la miró, sonriendo.

			—Me parece que sabe de qué va esto. Enfermera, ¿eh? —preguntó. Katrina asintió con la cabeza—. Vale, le contaré algo. Parece que chocó contra un camión y usted se llevó la peor parte. ¿Le suena?

			—No estoy segura... —murmuró ella—. ¡Sí! Ahora me acuerdo. Estaba doblando para ir al supermercado cuando un camión nos golpeó por detrás... ¡Tomás! ¿Dónde está? ¿Dónde está mi hijo? —gritó, aterrada.

			—Está perfectamente, Katrina.

			Ella reconoció la voz. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¿No la había oído en sus sueños durante los últimos cuatro años?

			Se volvió para mirar hacia la puerta, sabiendo que el dolor encogería su corazón al ver a Morgan, pero no era solo dolor lo que sintió al verlo con Tomás en brazos. Era miedo, puro miedo.

			No era así como planeó el encuentro. Había querido hablar con Morgan antes de que conociese al niño, explicarle las circunstancias, convencerlo de que lo que iba a pedirle era fundamental. Esa era la única forma de que saliera bien. Pero todo se había ido por la borda.

			—Tu hijo está perfectamente —repitió él. Katrina sintió un escalofrío al notar la frialdad en su voz—. Y ahora, ¿te importa decirme qué está pasando? Creo que tengo derecho a saberlo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Yo... yo...

			Katrina intentaba contestar, pero las palabras se le atragantaban. El miedo, el dolor y las náuseas hacían que no pudiera pensar con claridad. Entonces oyó la exclamación del enfermero. Por lo visto, el ritmo de su corazón se había acelerado de forma preocupante.

			—Lo siento doctor Grey, pero tiene que irse —dijo el joven, muy serio.

			Katrina tuvo que contener una carcajada histérica. La situación era increíblemente absurda, desde luego. Morgan Grey era una persona muy discreta y debía estar furioso. Había construido un muro invisible entre él y el resto del mundo para protegerse y ella era la única que había logrado romper ese muro, la única persona a la que había abierto su corazón.

			El recuerdo hizo que sintiera un agudo dolor en el pecho y tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para sonreír cuando le acercó al niño.

			—Sé bueno, cariño. Te quiero mucho —murmuró, dándole un beso en la regordeta mejilla.

			Katrina cerró los ojos cuando Morgan le dijo al enfermero que volvería más tarde. A solas podría pensar. Pero no sería fácil convencerlo para que la ayudase.

			—Se ha ido. No hay moros en la costa —dijo Lee, burlón. 

			—¿Tan evidente era que no quería hablar con él en este momento?

			—Sí —contestó el joven—. Hasta las máquinas se han dado cuenta. Nunca había visto un ritmo cardiaco tan acelerado en un paciente que no tiene nada de corazón. Creo que ha batido un récord.

			Ella consiguió sonreír, pero por dentro estaba muriéndose.

			—Me alegra saber que he batido algún récord.

			—En realidad, ha batido dos. Es la primera persona que consigue una reacción del doctor Grey. Normalmente, es frío como el hielo.

			Katrina no supo qué decir. Morgan era frío para los demás, para quien no lo conocía. Pero no lo había sido con ella.

			Los recuerdos que había intentado mantener alejados durante cuatro años la asaltaron entonces. La atracción había sido mutua y fulminante. En cuanto se conocieron, fue como si se encendiera una luz. Y siguió siendo así el tiempo que estuvieron juntos. Incluso en los peores momentos, encontraban pasión uno en los brazos del otro. Era un consuelo, pero no suficiente como para salvar su matrimonio.

			Sus ojos se llenaron de lágrimas y volvió la cara para que Lee no la viera llorar. Era absurdo recordar el pasado cuando lo importante era el futuro. Ni Morgan ni ella importaban nada. Lo único que importaba era Tomás. Lo importante era el futuro del niño, lo que sería de su vida. Tenía que pensar en eso.

			—El docto Khan vendrá dentro de cinco minutos para ver cómo está. 

			—¿Quién es, el cirujano que me operó?

			—No, el jefe de Cuidados Intensivos —contestó Lee—. Si todo va bien, la subirán a planta esta tarde. Ya sabe, sacamos a los pacientes de aquí lo antes posible para que no se acostumbren a la buena vida.

			Katrina esbozó una sonrisa.

			—O sea, que ya he cubierto mis horas de cupo, ¿no?

			—¿Horas? Lleva dos días aquí —rio el joven enfermero—. Ese es el problema de la UCI. Los pacientes no aprecian el trato que les damos porque suelen estar inconscientes.

			¿Llevaba dos días en la Unidad de Cuidados Intensivos? Entonces, ¿quién se había encargado de Tomás? ¿Lo habría hecho Morgan?

			No, no podía ser. Especialmente, en aquellas circunstancias. Pero su corazón le decía otra cosa.

			Katrina se quedó mirando al techo, recordando la expresión de su marido con el niño en brazos. Estaba enfadado, por supuesto, aunque tenía derecho a estarlo. Seguramente, la sorpresa lo habría dejado mudo. Pero si tenía que elegir un adjetivo para calificar su actitud, habría dicho «natural». Le había parecido absolutamente natural con Tomás en brazos, como si llevara años haciéndolo. Como si el niño fuera su propio hijo.

			Y entonces, las lágrimas que había intentado contener empezaron a correr por su rostro.

			 

			 

			Morgan paseaba por el despacho, incapaz de calmarse. No valía de nada recordarse a sí mismo que Sanjit Khan era un hombre muy ocupado y lo llamaría en cuanto tuviese oportunidad... tenía que saber el diagnóstico. 
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